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La poesía es una forma concreta de reflejar un modo de pensamiento.
La creación es una actividad que no sólo presupone una materia con la 

cual elaborar un poema, como ser la imaginación, la interioridad del sujeto 
creador, las evocaciones de la audiencia o de los lectores, sino que también 
manifiesta una concepción sobre determinados asuntos que infatigablemen­
te retoman a la mente humana para conseguir de ella el parto de una palabra 
que sofoque la angustia, o desfogue la sorpresa ante un universo compacto y 
a la vez desmembrable en innúmeras potencias que gobiernan la vida.

Sin quererlo, en esta última línea se nos ha escurrido una muestra de 
una convicción del alma griega, que los poetas, si no sus fundadores, han 
contribuido a dispersar. Con el favor del tiempo, seguimos pensando hoy 
que no se puede concebir al hombre solo en el mundo, y, aun en su 
existencialismo más recalcitrante, el hombre busca un refugio en un hueco 
embrionario, un futuro hacia el cual proyectarse, un pasado que no haya 
podido decidir, y que lo haya arrojado a la vida, un presente que lo circun­
vale con su fagocitante velocidad.

Sobre estos particulares tan ligeramente apuntados es mucho lo que 
con atención puede leerse y descubrirse en los textos griegos. Animados 
por la brevedad que nos impone el trabajo, nos detendremos sólo en un 
campo sumamente restringido de la poesía griega, en búsqueda de un modo 
de pensar, y en consecuencia poetizar, que abra las puertas a cualquier 
proyección que sobre la cuestión pueda hacerse o imaginarse.

De la colección de los Himnos Homéricos1 -ésta es, pues, nuestra 
base textual- hay tres dedicados a la diosa Afrodita, el V, el VI y el X. El

1 F. Cássola: Inmi Omerici. Verona 1991 
(5ta. Edición)
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primero de ellos, sobre todo más atrayente por el desarrollo narrativo que 
presenta, nos interesó particularmente para estudiar, de manera muy ceñi­
da, la gestación de un trabajo poético viéndolo como resultado de una ope­
ración del pensar, que fija una tradición religiosa y artística. El canto a 
Afrodita no es sino un artificio poético bajo el cual puede advertirse una 
estructura más sólida, la concepción del poeta sobre un modo de ser de los 
acontecimientos humanos o divinos, sobre la posición del hombre en el 
mundo, las esencias que componen el espacio en el que vive, y el modo de 
reproducir para él estas circunstancias. Nuestra lectura ha entrevisto que, 
en el ámbito singular y en la actitud distinguible del poeta que se instauran 
en los Himnos, esta concepción no es indicativa de la peculiaridad de los 
poemas, sino de una poética heredada o acordada por las mentes que 
asumen la responsabilidad de componer los cantos.

En el corpus de los Himnos Homéricos, el poeta es el único capaz de 
trasmitir al resto del género humano las gestas divinas, y de recordarlas. 
Esto no es sólo un rasgo profesional, una actitud de autoprotección, que le 
permite ganarse el favor de las divinidades y asegurarse una vida bien­
aventurada. Es el elemento estructural básico de cada poema, porque el 
ruego a la divinidad, sea una musa, un dios o una diosa, enmarca y contiene 
la narración en que consisten la mayoría de las composiciones, enunciando 
de una manera explicativa que el poeta subsiste gracias a los dioses que le 
proporcionan la aptitud para su quehacer: si éstos no inspiran, el poeta no 
concreta la poesía.

A partir de esto, hay una relación recíproca entre poeta y divinidad: ella 
inspira un poema que no tiene razón de ser si no es canto a ella misma, 
alabanza de su poder y omnisciencia. El mundo es, en su origen, el estable­
cimiento de estas fuerzas divinas, por lo que el poeta canta el orden univer­
sal del principio, lo que lo obliga entonces a la reverencia, al reconocimien­
to de lo inmortal como aquello que con toda evidencia supera su limitación 
y abre otro espacio, fundamentando una costumbre moral y religiosa entre 
los mortales.

Este espíritu posee un antecedente o un complemento al mismo nivel en 
la Teogonia de Hesíodo, donde la cosmogonía es realmente el despliegue 
de las potencias divinas, ctónicas y celestiales, que mantienen y sostienen 
la pervivencia de un mundo que se origina precisamente entre la división 
de sectores del universo y poderes que entran en conflicto hasta asentar­
se. El poeta es el único capaz de relacionar todo este proceso de génesis 
universal, y en cada sector del poema donde un nuevo estamento está 
siendo descripto, allí la invocación a las musas es necesaria: ellas son da­
doras de sabiduría y de memoria, y es esta facultad, precisamente, la que
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pone de relieve el verdadero sentido de la gesta poética, el de trasmitir una 
verdad que sólo le será revelada a quien esté en condiciones de escuchar­
la. Esto vuelve irrefutable su palabra, la aleja de toda controversia, porque 
él es el que oye la voz de las musas, de la divinidad misma.

Es el poeta el que conoce el orden y establece las categorías divinas; 
así, es evidente en el texto hesiodeo que hay una intención manifiesta de 
demostrar la superioridad de Zeus entre los dioses, como ejemplo de dis­
pensador de orden y de potestades. Extensas porciones de la Teogonia se 
dedican a relatar las luchas del dios con otros inmortales, y sus uniones con 
diosas y mujeres. Sólo su nacimiento vaticina un mundo más justo. Todo lo 
gobierna el pensamiento del Cronida, y su voluntad. El poeta concibe en 
este honor la imagen concisa de la divinidad superior, que a la percepción 
del lector no pasa inadvertida. Ésta se constituye en el elemento indispen­
sable de la factura de la composición.

Conceptualmente en el texto, la preponderancia de Zeus surge desde el 
comienzo; a él regocijan las Musas, y ellas cantan al poeta su grandeza, 
porque el dios es quien confiere dignidades a hombres y demás deidades.

TDV r) , MoUOÓtODV ápXU)|Ll£{)a,TGU 7T(XTpí 

ú p v E Í o a t  T £ p 7 r o u o i  p é v o t v  VÓOV £ V T O g  ’ O X \ ) p 7 r o u

(vv.36-37)

£ U Ó £  £ K o t a r a

á d a v á r o i g  ó i é r a ^ E v  ó p i o g  kclx £7ré<|>paÓE r i p a g .
(vv.73-74)

Zeus es el más sagaz, y esto es la amenaza pendiente de Cronos (Zf¡va 
T£ |nr|TiÓ£VTa, en el v. 455 de la Teogonia; también \ir\r ie ra  Zeiig, en el v. 
56. El mismo epíteto se utiliza en los Himnos Homéricos), y es el que cono­
ce inmortales consejos (Zeug óí<j>íhTct lUTjbea £iócóg, v. 545). Corona la 
inteligencia y la sensatez de los hombres, pues de él proceden los reyes:

£K y dp t o i  MouoétovKa'i ¿KnPóXou ’A7TÓXXcovog 
ávópeg áoióo'i eaoiv im x^óva Ka'i KiOapioraí,
¿k óeAióg BaoiXfleg...

(vv. 94-96)

Estos epítetos del padre de los hombres y de los dioses revelan un 
énfasis manifiesto en lo que denominaríamos el “aspecto intelectual” del 
dios. Sus propias aventuras lo muestran valiéndose de su astucia y antici­
pación a los acontecimientos.
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En la Teogonia el poeta recibe el canto de las Musas como muestra de 
honor a su propio padre. El canto de Hesíodo es el canto de las Musas, y 
por lo tanto el del honor a Zeus; la verdad del poema está asegurada a 
partir de la afirmación en propia boca de las diosas:

íbpev n/eu6ea 7roXXót Xéyeiv érupoioiv opoia, 
íbpev8 eúf é0éXto|Liev áXriOea yripi)oao0ai.

(vv.27-28)

Similar representación intelectual de Zeus se percibe en la caracteriza­
ción que de él se ofrece en los Himnos Homéricos. El himno a Zeus es 
una breve invocación pero, sin dudas, Zeus es también personaje referencial, 
a veces activo, en otros himnos. Su poder es un rasgo constitutivo (se le 
llama xpeíiov); su vigor se traduce en el ser altitonante, en el ver desde 
lejos (£upi)07ra); su cercanía a los designios del destino lo vuelven sabio, 
capaz de llevar a cabo lo que se propone (reXeo^ópog). En el himno a él 
consagrado, Zeus está unido a Themis, la Ley, la medida justa de las cosas, 
y en los restantes, en un buen número es referencia genealógica constante, 
a veces solo honorífica, para la advocación de las otras deidades. También 
es cierto que en otros himnos su nombre no aparece (himnos VI, VII, IX, 
X, XI, XIV, XVI, XX, XXI, XXII, XXX, XXXI).2

También en los himnos es intención del poeta establecer las atribucio­
nes divinas antes que cualquier otro protagonismo del género humano. No 
se trata en absoluto de plantear el mundo como un plexo de relaciones 
reflejas, donde hombres y dioses conviven, sino que se trata de contemplar, 
estudiar el complemento inmortal-mortal desde la perspectiva del primer 
término de la relación; el hombre pasa a ser un ente sobre el que puede 
llegar a ejercerse un poder, una acción, o sobre el que puede implantarse 
un ritual, y más que destacar la vileza o bonhomía del mortal, se trata por 
sobre todo de dejar claramente expuesta la diferencia, la magnificencia de 
la voluntad inmortal, que puja por abrirse paso en los poemas.

Esta concepción de plantear el universo organizado en la base de esta 
relación está en la disposición, en el hacer poético esencial. El poeta (enten­
damos en este singular a todos los poetas que en realidad intervienen en la 
redacción de cada uno de los himnos) plantea esto como razonamiento pre-

2 Otra cuestión se plantea a partir de este 
dato, que cumplimos en apuntar, pero que 
no es objetivo del trabajo desarrollar. Este 
indicio es muestra de que cada pieza de los 
himnos homéricos puede ser entendida como 
independiente. Ahora bien, ¿se debe presu­

poner una intención poética distinta para 
estos poemas donde Zeus no es recordado? 
¿Se debe esperar una concepción diferente? 
¿O debe sobrentenderse la potestad de Zeus, 
de todas formas?
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vio a toda posterior narrativa poética. Tampoco se agota esta oposición en 
los términos complementarios que la fundan, sino que orienta una concep­
ción sobre la divinidad, lo cual es importante, dados los referentes expresos 
(los dioses) de cada poema. Así, el poeta se vuelve un ser eminente, porque 
instaura un modo de ser de la deidad en general. De su concepción depende 
toda una cultura, que ha escuchado estos poemas no con simple fruición, 
sino imbuida de una auténtica voluntad de adhesión a una tradición religiosa. 
Sea en la Teogonia o en los Himnos Homéricos, la divinidad expresa el 
descubrimiento de potencias pujantes, constitutivas del universo y de la vida. 
Esto tan ingente y difícil de conceptuar es racionalizado en la imagen poética 
a través del latente símil que es el antropomorfismo de las divinidades, o, 
para decirlo en ligera paráfrasis de Platón, “seres vivientes que no perecen”:

í c p o v  tó  o ú p 7 r a v  £ K X r í0 r | , i p u x h  k <x\  o c u p a  n a y í v ,  0 v r |T Ó v  t 

e o x £ v  £7rtúV D U Íav  á O á v a i o v Ó £ o o S  É v ó g X ó y o d  X£Xo y i o |li£v o u , 

á X X á  7tX(x t t o u £ v o u t e  i ó ó v T £ g  o v r t  t i c a v c b g  v o q o a v T E g  0 £ Ó v ,  

á 0 d c v a i ó v  t i  í c p o v ,  e x o v  |U£v  i | i u x r í v , £ x o v  Ó£ o c u p a ,  t ó v  dx't 6e,

X PÓ V O V  TCtUTCt OUU7TE(|>UKÓTa.

(.Phaedr. 246c5-d2)

“Es llamado ser vivo el todo, el alma y el cuerpo fijado y tiene el 
nombre de mortal. Está lo inmortal en cambio, no comprendido en 
una única palabra, pero que concebim os sin ver ni conocer sufi­
cientemente lo divino, com o un ser v ivo inmortal con alm a por un 
lado, con cuerpo por otro, ambas cosas eternamente en desarro­
llo.3”

En este contexto y ante la reconocida autoridad del Cronida, el estable­
cimiento de las demás potestades olímpicas necesariamente resalta las 
atribuciones repartidas en el principio de los tiempos, en el origen del uni­
verso, lo cual rememora el cuerpo fundamental de la Teogonia. 
Insistimos, pues, en que estos conceptos poéticos del poema de Hesíodo 
han sido trasvasados a la composición de los Himnos Homéricos, o por lo 
menos, coinciden con lo que estos proponen. Ambos conjuntos textuales 
presentan una red de jerarquías divinas concebidas como básicas para la 
vida del hombre. La tarea del poeta es la de ensalzar con su arte las digni­
dades de los inmortales.

Llegados a este punto, importa cómo todo lo hasta aquí señalado gravi­
ta, junto con otros elementos, en la composición del himno V a Afrodita.

3 La irrupción de Platón no tiene el fin de la divinidad hecha por los poetas, y nos pa- 
scr utilizada como análisis del texto hcsiodco, rece pertinente tomarla aquí como ejemplo 
o de los himnos. Sin duda, el buen lector que de nuestro propio análisis al respecto, 
era el filósofo analizó esta representación de
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En la colección de los Himnos Homéricos, dijimos que hay tres cantos 
consagrados a la diosa y que parecen rescatar distintos aspectos que la 
imagen de la divinidad ha concentrado para los poetas.

Los himnos VI y X, de breve desarrollo, presentan las insignias del 
poder de la diosa: las Horas que la adornan y acompañan su brillante, 
áurea belleza, su dulce sonrisa (yXuKuiueíXixog, ctie'i peiSiotei):

r r | v  6É;xpuocqLi7U)K£<; rf í p a i  

6 é £ a v T O  á o 7 r a o í o ) g ,  7rep\ 8  ó t p P p o r a  e í p a i a  e o o a v ,

K p a f i  S ¿7r á O a v d t r t o  a x e < | ) á v r |v  e u r u K T O v  £ 0 r i K a v  

(VI, vv.5-7)

“A ésta las Horas de áurea diadema
recibieron alegrem ente, y ciñeron con divinas vestiduras,
y colocaron en su inmortal cabeza una corona bien hecha.”

El don que la distingue es la flor del deseo, ipepTÓv <f>épei ávüog 
(X,v.3). En ambos himnos la relación de la diosa con Chipre es recordada: 
q 7rrior|<; Ku7rpou Kprjóepva XáXoyxfcv, eivocXírig (VI, vv.2-3), 
Ku 7rpoy£vij KuOépeiav áeíoopou (X, v.l), recuperando la tradición del 
nacimiento de Afrodita que Hesíodo presenta en su obra en los versos 
188-206. Ambos son cantos breves, salutaciones a la diosa, muestras de su 
encanto y divinidad, de su definitiva radicación entre los Olímpicos, y de su 
influencia el poeta, 5óg 8’ ípepocooocv áoi8r)v (X), épf|v 8 ’ e v t u v o v  

d o iS ijv  (VI).
El himno V es, en cambio, más que una salutación. Es un texto con un 

contenido narrativo extenso, con un propósito poético particular que sobre­
pasa el marco de homenaje que estructuralmente plantea este texto, tanto 
como los anteriormente mencionados. Sin embargo, esta observación no 
significa que la tradición hesiódica no esté presente en el imaginario poéti­
co. Por el contrario, ésta formará parte de la concepción del poeta, en 
diversos aspectos del poema.

En la verdad que impone el canto, M oco  a  poi £W£7T£ ép y a  
7roXuxpuoou ’A<J>po5írr|g, Ko7rpi5o<;... (vv.1-2), el constructo  
argumental presenta una narración de los trabajos, las obras de Afrodita, 
de modo que consecuentemente esto implicará el desarrollo de acciones. 
Ahora bien, estas acciones y su devenir son el efecto de la decisión y 
confrontación divinas permanentes, y precisamente ésta es la primera cla­
ve medular de composición del texto: el poder de Afrodita entrará en con­
flicto con el de Zeus, porque opera sobre lo intelectual o lo sensato, prerro­
gativa del padre de los dioses. Esto implica que la potestad de Afrodita se 
superpone con la de su propio padre y entonces, poéticamente se restituye 
el orden originario con el castigo que le será propinado a Citerea.
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Al comienzo de la Teogonia dice el poeta:

r| t o i  |H6v a p e o n o T a  X a o g  y é v e i  • a u r d p  £7re iT a  

T a í  £ u p ú o T £ p v o g , 7 r r i v T i o v  e ó o g  áo<t)aXEg a i e \  

á S a v d c T t o v  o i  e x o u o i  K a p r i  vi<(>Ó£VTog ’O X \) | í 7t o u ,

TápTapá t’ TiEpoevia puxcp X0ovó<¡ EupuoÓEÍrig,
TÍÓ” ' E p o g , o g  K ó t X X i o r o g  e v  á O a v d r o i o i  B e o í o i , 

X ü o i p £ X r í g , 7 r á v T t o v  te  0 e (üv 7ravTiov f  áv0p<jÓ7riúv 

ó a p v a T a i  e v  o t t í0 e o o i  v ó o v  k o i  £7rí<|)pova P o u X r j v .

(v v .l 16-122)

“Así pues primeramente fue Caos; luego 
Gea, de ancho seno, morada siempre inamovible de todos los 

inmortales que tienen las cumbres del nevado Olimpo, 
y el Tártaro lóbrego en la profundidad de la tierra de abiertos caminos; 

y también Eros, el más bello entre los dioses inmortales, que 
relaja los miembros, y domeña en sus pechos el entendimiento 
y la consciente voluntad de todos los dioses y los hombres.”

Los primeros versos del himno homérico describen el poder persuasivo 
de Afrodita de la siguiente manera:

T] TE 0EOÍOIV E7TI yXüKUV l|Ll£pOV COpOE 

i c a í  f  é b a p d o a a T O  4>üX a K a T a 0 v q T © v  á v 0 p c Ó 7 u o v ,

(vv2-3)

. .la que incita el dulce deseo y 
domeña al género de los mortales”.

El himno pone un énfasis muy particular sobre esta dominación e incita­
ción que provoca Afrodita, que no se amedrenta ni ante el propio Zeus, 
también manejando su entendimiento, Zqvóg vóov n'yaye (v.36). A lo 
largo del poema, las sedes donde anida lo esencial del hombre, su capaci­
dad intelectiva y emocional (voug,<t>pTjv, Oupóg), se ven constantemente 
asediadas por la diosa. Pero, viendo que la imagen de la divinidad se distin­
gue de la humana tan solo por su eternidad, también la sede racional y 
sensible de los dioses se define con los mismos términos, y resulta afecta­
da por los mismos embates irresistibles.

Pero, evidentemente, el hombre juega un papel destacado en la deci­
sión de Zeus. El poeta sostiene permanentemente en acción aquella noción 
complementaria inmortal-mortal, ahondando la desventajosa perspectiva 
del hombre: en la figura de Anquises, sometido a destacar el portento de la 
divinidad que lo elige como víctima de un castigo del que no es destinatario,
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no se debe ver sino una poetización del ingente poderío divino, de la jerar­
quía que realmente constituye el orden del universo.

Los dioses se imponen en el mundo de los hombres, que son los que 
más sufren la angustia de su propia ignorancia. Reconocer a la divinidad es 
lo más difícil para el género humano, y sobre esta falla como idea central 
descansa la construcción narrativa del encuentro de Anquises y Afrodita. 
Ahora bien, debemos detenemos a observar de qué modo procede el poeta 
para representar a la diosa. En el himno V, ella incita el dulce deseo (í pepog)4 
y, como producto de esta incitación, epog se apodera de su víctima5.

Si nos volvemos hacia la Teogonia, observamos que, tras su nacimien­
to, Afrodita es acompañada por Eros e Hímeros, divinizados: Tf| Ó’ ’Epog 
c ó (L id p T r |0 £  k o u  "Ipepog £ G 7 T £ t o  KaXóg, v. 201. Los versos siguientes 
del poema recuentan los honores de la diosa, la parte (po ipa) que le ha 
tocado:

7rap0£víougf ódpoug pciórípccrd f  i^anáraqTE 
Tépipív t £  yXuK£pr|v (Jh X ót titg í  T£ pciXi^ínv i £ .

(vv.205-206)

“ . . . la s  c o n v e r s a c io n e s  de d o n c e lla s , la s  s o n r is a s ,  lo s  e n g a ñ o s , 

e l d u lc e  d e le ite , e l a m o r  y  la  t e r n u ra .”

Observamos que nuestro poeta del himno V sigue concibiendo la ima­
gen de la divinidad, sigue transmitiéndola, según estos caracteres esencia­
les, £pog eípcpog, si no deificados, objetivados y subjetivados en la narra­
ción poética. El trastorno se produce a partir de su presencia inducida por 
la diosa, que los lleva como atributos incondicionales. Por otro lado, la 
moira de Afrodita es el deliquio (T£p\|ag) y el engaño (£ Ía 7rd rr|), y nues­
tro poeta ha sido fiel a la Musa de Hesíodo, o de ambos6.

En este punto, surge una pregunta. De la lectura del texto se desprende 
que el supremo de los dioses puede él mismo infundir ese encanto bajo el 
que tantas veces ha caído: cuando Zeus concibe la idea del castigo a Afrodita, 
dice el texto: Tfj Ó£ k o u  aÚTT¡ Zcug y X u k ú v  ipepov epPaXe Oupco (v. 
45); y luego, ’Ayxíoeco 8’ a p a  oí yXuxúv ip£pov epPaXe üupco (v.53), 
lo cual culmina con el enamoramiento de Afrodita: í ip á o a r ’ ( ’A<J>po5írr|), 
£K7ráyXü)<; hi xaTa 4>péva<; íp£pog ¿iXev (v.57). ¿Basta conformamos 
con la suprema autoridad de Zeus haciendo propia aquí una prerrogativa

4 Observar las repetidas expresiones del 
himno, ¿v OTrjOtooi páX’ íptpov, v.73; 
Ota yXukuv íptpov ¿jjpaXt Outuo, v.143, 
referidas a Afrodita.
5 ’Ayxío tiv 6’ tpo<; tíXtv, en el v. 91, y
nuevamente en el 144.

6 Ver el uso del verbo Ttp7uo en el himno, 
por ejemplo,... fj 6 ’ópótooag pera  <J>pto i 
tt p 7r tto O u p óv ... v.72; y del verbo  
á 7raTáto, en el v.7, TpiooagÓ’ ou ÓúvaTai 
7T£7nÜ£lv <J>péva(; oó6’ á7raTfioai.
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de su divina hija? ¿O es que esto nos revela cierta ejemplaridad en el texto, 
cierta intención ilustrativa del poeta, por enseñar que hasta entre los inmor­
tales los excesos se castigan? ¿ Dónde, si Zeus es responsable de este 
suceso, están las obras de Afrodita, la parte de la potpa que el Cronida no 
tome para sí en esta oportunidad, y justifique la alabanza poética?

Extensas porciones de este himno están ocupadas por narraciones en 
boca de la misma diosa. Efectiva concreción del poeta es objetivar la ca­
pacidad de engaño de Afrodita a través de la falsa historia que ella cuenta 
a Anquises. La prerrogativa que Zeus no le ha arrebatado, la de urdir 
maquinaciones, cobra aquí importancia compositiva, dado que la diosa se 
presentará como narradora. Narrar es entonces habilidad divina, lo que 
provoca una suerte de juego especular que sugiere el himno, entre el poeta 
que canta la historia y el personaje de Afrodita que narra su propia inven­
ción. Esta es la obra de la diosa, esta ficción que desafiará el entendimien­
to de Anquises para desviarlo de todo buen juicio. La percepción visual 
que la diosa pretende burlar prim ero (Mrf piv rap^rfociev év 
ó(J)OaX|LioToi vorjo aq, v.83) indica bien al troyano que se encuentra fren­
te a una diosa, a tal punto de pronunciar un ruego contenido y austero ante 
ella: ser feliz entre los hombres y llegar al umbral de la vejez, tras honrar 
con ritos las moradas sacras (vv. 100-106). Y es él mismo el que pondrá 
nombre a este engaño a que es llevado, cuando Afrodita se le revele con 
magnífico esplendor tras el sueño que separa una nueva etapa en el himno, 
la del epílogo. Dice el joven:...V8ov ocpOocXpoioiv eyvtov tógücóg rjoüa* 
ai) 8’ óu vripepTeg itxntc, (vv.185-186). Reproche a la diosa, pero reco­
nocimiento, a nivel compositivo del poema, de la prerrogativa reservada a 
Citerea.

La humildad de Anquises en este momento epifánico incita aún la 
verborragia de la diosa que, ya con evidente intención reparadora y 
sanadora, narra las historias de Ganímedes y Titón, mitificando así una 
enseñanza para Anquises, que debe tener bien en claro que la inmortalidad 
no es una gracia que se pueda conceder al ser humano. Él es querido a los 
dioses (v.195), y no sufrirá ni arrebatos, ni eterna vejez.

Al mismo tiempo, también aprende la diosa, en plena conciencia, algo 
sobre sí misma, cuando expresa consternada su jactancia anterior y la 
humillación que el amor de un mortal le valdrá entre los restantes inmorta­
les.

otúráp époi pey’ óveiSog ¿v áSavctToioi Qeoíoiv 
eo aerea TÍpotTa 7rotvTa 8tap7repegeívekoc oeío, 

oi 7rp\v époúg óapoix; k c u  prÍTiag, alg 7tot£ návrac; 
áOavdtTOugouvépi£a KaTaOvTiTfjoi yuvai£í, 

TápPeoicov TrctvTagyáp ¿póv Sápvaoice vóripa.
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v u v  Ó£ 6r| o u ic é T i p o i OTÓ(Lia x t í o e r a i  é ^ o v o p T jv a i 

t o u t o  á 0 a v d t T O io iv ,é 7 r e \  p á X a  7 r o X X ó v  á d o 0 r | v  

o x é t X i o v  o u k  ó v o T a o r ó v ,  á 7 T £ 7 r X á y x 0 f lv  Ó£ v ó o io ,

7 r a í6 a  6 ’ Ú7ró í io v p  e0é(nr|v (Aporco e u v r | 0 £ Í o a .

(.247-255)

“Pero habrá para mí gran reproche cada día de aquí 
en más por tu causa, entre los inmortales dioses, 

que antes temían mis pláticas, y astucias, con las que siempre 
uní a todos los inmortales con las mortales mujeres: 

a todos, pues, dominaba mi propósito. Ahora en cambio, 
ya mi boca no osará mencionar esto entre los inmortales, 

puesto que desdichada actué muy tontamente 
-esto no se debe repetir- distraje mi pensamiento, 

y concebí un niño tras yacer con un mortal”.

En esta anécdota de los amores de Anquises y Afrodita y en su resolu­
ción, está ínsita la concepción del poeta. Aun la divinidad está sujeta al 
entendimiento y a la decisión de una voluntad superior, jerárquica, que lleva 
como nombre avdyKq o a to a  en el poema, que domina todo aconteci­
miento y provee los medios necesarios para ilustrar al hombre que se sume 
en la trama poética.

auTap éytó o ’ ÍKÓpnv,KpaT£prj óé poi £7rX£i’ ávaYicq,
(v.130)

dice Afrodita mientras engaña. Y esta necesidad es una idea compositiva, 
casi estructural, de la poética empleada en el himno, pues repite el poeta:

Ó ó’ £7T£1T(X 0£(OV i Ó TI] TI KOt'l OCIO T[ 
d 0 a v d T T |  7 ra p £ X £ K T O  0 £ a  P p o r ó g ,  o u  ockJ>a c ió có g .

(vv. 166-167)

con lo que el efecto del himno, que antes señalamos, vuelve a ser evidente. 
Además, el modo de pensar poético revela que nada hay de definitivo si no 
es la voluntad de Zeus, aquí como respuesta inevitable, inapelable. 0£tov 
iÓTr|Ti Kai a íoT | es aquí la frase que refrenda la potestad del Cronida, y 
que transforma la parte final del himno en una advertencia acerca de ese 
poder inconmensurable, representado en el manejo incondicionado de la 
racionalidad y emotividad humana y divina.

Principio poético es la presentación de las deidades, vivientes inmorta­
les sujetos a leyes de honor que buscan contrastar sus fuerzas originarias, 
primigenias, destacadas por poéticas en los himnos. Zeus es supremo dios, 
y cada cual tiene sus prerrogativas; esto, tradicionalmente expuesto en la
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poesía griega que hemos examinado, no se rebate; antes bien está santifi­
cado por la activa intervención de la divinidad, la Musa, que inspira al 
poeta, y le canta cosas verdaderas. Afrodita, con su séquito eficiente de 
fuerzas persuasivas, tiene ganado su sitial en el Olimpo, y para ella en­
cuentra el poeta en el engaño y en la ficción la parte que es digna de 
alabanza, para cumplir con el propósito que encuadra el poema. En vistas 
de esto, él ha establecido las pautas, el pensamiento que lo lleve a compo­
ner una obra en honor de la divinidad, vertebrada sobre conceptos tradicio­
nales poéticos, presentes en lo particular del constructo logrado. Más allá 
de la devoción sincera, mucho más allá de la inspiración, la mente creadora 
retoma concepciones con las cuales forja imágenes que indudablemente 
requieren de su sagacidad. Éstas fijan una representación cierta del valor 
de la figura del poeta y de lo indispensable en una narración cuyo fin es el 
canto en loor de lo divino. Señalizar su presencia en la pieza induce a una 
comprensión más íntegra de su fundamental esencia, y nos acerca a un 
modo peculiar de pergeniar el mundo, propio de los griegos, fecundo para 
la literatura que se alimentó de él repetidamente.

En todo esto hemos visto la expresión de un pensar, que no renegó 
jamás de encontrar en la imágenes poéticas su traducción más efectiva e 
inquietante para la percepción humana.


